
PEDRO Y LA MONEDA EN EL PEZ 
Mateo 17:24-27 
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Número 27 

RODOLFO iba tarareando una 
melodía cuando entró en la casa para 
buscar su tambor de juguete. Era una 
hermosa tarde estival, y la madre le 
había dado permiso para ir a la casa 
de al lado a jugar con su amigo 
Santiago. Daniel, el muchachito que 
vivía en la casa que estaba al otro 
lado de la casa de Rodolfo, estaría allí 
también. Los tres muchachos se 
divertían mucho jugando juntos. No 
obstante, Rodolfo a veces pensaba 
que él y Santiago habrían podido 
divertirse mucho más si Daniel no 
hubiera jugado con ellos tan a 
menudo. 
Rodolfo iba 
pensando en 
Daniel mientras se 
dirigía a la casa de 
Santiago. A él le gustaba Daniel, pero 
éste no siempre era honrado en el 
juego. Y a veces no decía la verdad. 
La semana anterior, en una ocasión 
en que Rodolfo y Santiago estaban 
jugando a la payana, la pelota de la 
payana, salió del camino y rodó 
pasando junto a los píes de Daniel. 
Rodolfo estaba seguro de que Daniel 
había visto dónde había ido la pelota, 
pero éste no dijo ni una palabra hasta 
que Rodolfo la levantó y se la dio a 
Santiago. Rodolfo sintió deseos de 
decirle a Santiago que él pensaba que 
Daniel sabía dónde estaba la pelota. 
Pero no se lo dijo. "Si hoy Daniel hace 
algo que no debe, se lo diré a 
Santiago", se propuso Rodolfo al 
entrar al patio de su amigo. Santiago 
levantó la vista del camioncito rojo con 
el cual estaba jugando. -¡Hola! -lo 
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saludó-. Ven a manejar mí nuevo 
camión. Rodolfo no necesitó una 
segunda invitación para hacerlo. -¡Qué 
hermoso camión! -exclamó-. ¿Cuándo 
lo conseguiste? -Ayer -respondió 
Santiago-. Mí abuelito me lo trajo. El no 
podrá estar aquí para mi cumpleaños 
que es la semana que viene, de modo 
que me dio un regalo por adelantado. -
¡Oh! ¡Ojalá que mí abuelito me 
diera un regalo por adelantado 
tan lindo como éste! -dijo 

Rodolfo en el momento 
en que Daniel entraba 
en el patio. Daniel se 
quedó observando 
cómo Rodolfo 
empujaba el nuevo 
camión. -¿Puedo 
jugar con él? -

preguntó Daniel. -Por supuesto -
respondió Santíago. Tan pronto como 
Rodolfo termine. Los muchachos se 
turnaron para jugar con el camión. 
Luego jugaron con el tambor de 
Rodolfo. Fue en el momento en que 
Santiago estaba tocando el tambor de 
Rodolfo cuando éste vio que Daniel, al 
retroceder, pisó el camión de Santiago. 
Rodolfo notó que Daniel se dio cuenta 
de que él había pisado el camión, 
porque Daniel miró hacía abajo y 
rápidamente retiró el pie. Pero unos 
minutos más tarde, cuando Santiago 
vio que su camión tenía el 
guardabarros abollado, Daniel no dijo 
nada.Rodolfo estaba a punto de 
contarle a Santiago lo que había 
ocurrido, pero en eso la madre lo llamó 
desde el porche. El muchacho acudió 
inmediatamente para ver lo que ella 
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quería.-Sólo quería hablarte -le dijo la 
madre en voz baja-. He estado viéndolos 
jugar. Vi cuando Daniel pisó el camión 
de Santiago y noté cuando estuviste a 
punto de decirle a Santiago lo que había 
ocurrido. Rodolfo abrió tamaños ojos.-
¿No debo hacerlo, mamá? Daniel 
continuamente le arruina los juguetes a 
Santiago. ¿No crees tú que Santiago 
debiera saberlo?-Tal vez -estuvo de 
acuerdo la madre-. Pero no estoy 
convencida de que tú debes ser quien 
se lo diga. Tú sabes que la Biblia nos 
dice que hay tiempo de hablar y tiempo 
de callar. Yo creo que este es un tiempo 
de callar en cuanto a lo que Daniel hace. 
Me parece que Daniel debe ser el que le 
diga a Santiago que él le abolló su 
nuevo camión. Durante todo el tiempo 
en que la madre hablaba, Santiago 
sacudía negativamente la cabeza.-
¡Daníel no se lo va a decir a Santiago! -
protestó-. Ya son varias las veces que 
he esperado que lo haga, pero no lo ha 
hecho.La madre rodeó con su brazo a 
Rodolfo.-Creo que debe haber una 
forma en que puedas ayudarlo a que él 
quiera decir lo que hace. Me gustaría 
que aprendieras una oración que yo 
usaba cuando era una niñita. Rodolfo 
estaba intrigado ¿Por qué quería su 
madre que aprendiera él ahora una 
oración? Pero luego que ella le dijo 
algo,él entendió inmediatamente. 
Rodolfo estaba realmente excitado 
cuando fue al día siguiente a jugar con 
Santiago. Daniel ya estaba allí, y 
Santiago había sacado de la caja su 
juego de la payana. Rodolfo suspiró 

hondo y pensó en la oración que su 
madre le había enseñado.-Hagamos una 
pequeña oración antes de jugar -
sugirió.El rostro de Santiago se iluminó.-
¡Oh, si, es una buena idea! -dijo e inclinó 
la cabeza. Lentamente Rodolfo repitió la 
oración que había aprendido:"Querido 
Jesús, cuídanos mientras jugamos  
y lleva cuenta de todo lo que hablamos.  
Siendo que todo lo que hacemos puedes 
verlo, ayúdanos a verlo también, y a no 
esconderlo". -¡Oh, a mí me gusta esa 
oración! -exclamó Santiago. Daniel no 
hizo ningún comentario. Durante un 
momento no dijo absolutamente nada. 
Luego miró a Santiago y éste notó que 
Daniel tenía los ojos llenos de lágrimas.-
Santiago -dijo con voz entrecortada-, 
ayer yo te abollé el paragolpes del 
camión, y la semana pasada yo vi dónde 
estaba la pelota que se les había 
perdido. He hecho muchas cosas malas, 
y nunca se las he dicho a Uds. La 
oración de Rodolfo me ha hecho pensar 
que Jesús me observa y sabe todo lo 
que yo he hecho aunque Uds. no lo 
sepan. Perdóname que te abollé el 
camión.-Está bien -lo consoló Santiago-. 
Yo vi cuando lo pisaste. Pero me alegro 
de que me lo dijiste ahora.¡Cuán 
sorprendido estaba Rodolfo! Y 
realmente se alegró de que la madre lo 
hubiera llamado el día anterior. Ahora se 
dio cuenta de que Santiago no hubiera 
querido que él le dijera nada."Trataré de 
recordar que hay ocasiones cuando 
Jesús quiere que guarde silencio -pensó 
par sí-. No hablaré cuando no deba". 
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